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No se 1t na uado la impor
t ancia que merece al premio 
Mergenthaler, que la Sociedad 
lnteramericana de Prensa otor
gó al periodista costarricense 
don Manuel Formoso, subdirec
tor de LA NACION. 

Este premio, más que una sa
tisfacción personal, significa un 
honor para el periodismo nacio
nal, y un reconocimiento al país 
en general, ya que fueron ciu
dadanos de todos los niveles so
ciales y econ&micQ§_· quienes, con 
sus aportes pequeños o grandes , 
contribuyeron a que el sueño de 
tantos años de unir por carrete
ra la provincia de Limón y el 
resto del país se pudiera conver
tir en una realidad. 

Conocí a don Manuel For;:iw: 
so hace ya muchos años, cuan
do precisamente me iniciaba en 
las lides del periodismo. Fue mi 
director pero más que 1t.odo fue 
mi amigo, como lo fue de todos 
los que trabajamos bajo su sa
bia dirección. Sin llegar a un 
patern;:ilismo extremo, sí supo 
siempre distinguir la diferen
cia que existe entre las palac 
bras "empleado" y "ser huma
no", algo que muy pocas perso
nas saben ha,. ~ r y que constitu
ye una cua Helad que, si se gene-

Mergenthaler 
ralizara, ev1taria un sinnúme
ro de problemas de nuestra so
ciedad actual. 

En aquellos tiempos, de ba
jos presupuestos,· de angustias 
económicas, había que repartir 
el trabajo como mejoI se pu· 
diera, y yo hacía de redactor, de 
fotógrafo, de crÍltico teatral, y, 
además, escribía una columna 
para la página editorial. Pero 
don Manuel, además de la enor
me responsabilidad que signifi
ca ser director de un periódico, 
hacía toda clase de trabajos, es
cribía editoriales revisaba el 
trabajo de todos los redactores, 
corregía pruebas, y todavía te
nía tiempo para entrevistar a 
una serie de personalidades, cu
yos pensamientos adornaba con 
su gracejo y su fina ironía. 

Y en las noches, ya pasada 
la intensidad mayor del trabajo 
cotidiano, y mientras esperába
mos la última not;icia importan
te para cerrar la edición de ese 
día, se producía la tertulia, ca
si bohemia , los relatos de tiem· 
pos pasados, las enseñanzas . 

Recuerdo, sobre todo, una no
che. Se había producido un te
rrible accidente esa mañana en 
la carretera que va hacia el 
volcán Irazú; un autob·'.ts tuvo 
una falla mecánica en su sis
tema de frenos y, después de 
tomar gran velocidad, se había 
estrellado contra un paredón, 
produciendo una cantidad gran
de de heridos y varios muer
tos. 

El cuadro era desolador. Miem 
bros humanos dispersos todo al
rededor del lugar del accidente . 
Y la sangre, como una manch;.t 
de aceil~e en el agua, extendí~~-

dose por la carreter a, cubrien 
do el césped, y pintando de roj o 
las flores blancas que abundan 
en esa región. 

Tomé los datos, saqué las fo
tografías, escribf la crónica . .. 
y me sentí enfermo el resto del 
día. Esa noche, don Manuel, que 
me había estado observando, 
me llamó aparte, y sus palabras 
todavía resuenan en mis oídos. 

"El trabajo del periodista es 
difícil,_ amargo, ingrato y a me
nudo incomprendido. Pero es 
necesario. Hace bien a la hu
manidad y eso es suficiente pa
ra que lo hagamos, sin 1tomar 
en cuenta los sacrificios, mo
lestias o sinsabores que sufra
mos". 

"Hay dos clases de personas 
que debemos tomar en cuenta 
en nuestro trabajo: los lectores, 
que son nuestros verdaderos pa
trones, y a quienes debemos 
fidelidad, honradez y dedicación. 
Y a aquellas personas a quienes 
nuestro trabajo afecta, los que 
entrevistamos, los que investi· 
gamos, los que en ciertas oca
siones, vemos morir ... ". 

"No debemos herir ni a unos 
ni a los otros. Nuestra meta de
be ser informar, pero no produ· 
cir daño. Al escribir algo, debe
mos preguntarnos: "esiso que he 
escrito, ¿hace algún bien? ¿Po
dría ser de utilidad a alguien?' ' 
Si nuestra respuesta es afirma
tiva, entonces nuestra labor e'I 
buena y necesaria". 

Han pasado muchos años, pe·· 
ro estas palabras de Manuel For
moso, premio Mergenthaler de 
~ste año, no han envejecido, co
mo. no pueden envejecer nunca 
la .. bondad, la sabiduría, y to
dos los valores eternos. 


